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la crisis política
en Colombia

Pedro Santana Rodrlguez*

Desde el puntQ de vista formal, lat instirucionl:$

pollric,u colombianas 500 de tu m~ a rables de la

región. En 10$ últimos den te cincuenu atto. tu.
twHdo sólo un gol~ militu o "golpe de opio

nión", como eufcmfsciarncnrc se lo llanu. en los

círculos dominames, que fut el propiciado por

Gusuvo Rojas Pillilla tri los.tilos cincuenu del si­

glo xx. ERe fUto u n golpe de rora. duración , pro­

piciado para w ir de laguerra civil .Id medio siglo

en que ]"s partidos t radicionales -liberal rcon..,._
vadoc· se Iubían l renudo: UM aguda conllonra.

ción miliu.r quo: cubrió. ro su f.lK ncl$ ~rado­

n , unos Ira lustros, a .."z del 2.'iCSinaro dd líder

Jorge Eli«er G aír:!'n. nefasto hech() ocurrido el 9

de ahril <k 1948. Con esre ucsinaro se h wuaro<l

en bum.a medida un conjumo de~ que

busalnn la COIlSlrUcción de un" socic<:b d mis

moderna, al mismo tiempo que un conju nro dO'

'¿ormu dClJl<J<;l';itKas u nto en la v>d.a pol illa.

como tri la vida social r «OI'lÓmica dd p.tfs. I..u

m annas nUnQ se hicieron pt'ro la violencia desa.

uda no K ha detenido desde entonces.

Para in remar salir de la vin uaJ guerra civil. las

d ila ptirmro se: pusin'Ofl de acuerdo en un goI~

militar. Gol pe que una va conjurado el pel igro de

go:neralización de la confromación armada, sirvió

también para un segundo pacto n.;~ el pac-

• El aucor a soc~, lil6ooIO )' profesor uni-..i.ario.

El p~do:nt< do: J. co'l'<'ración Vi... la Gud..danfa do:

Colombia rdi_,o, de la t<Vin. I'on>.

ro que se d eno minó renre NacionaJ.. En b:uc a

a le acuerdo, los partidO¡ uadiciohala .SI: repactic- ••~,.,

ron d poder del Es de nunera cidtHiYa por '_ -J . "

u n término de d i« isé'is aflos, pnu que fue prolon.

gado y en la p ractica tuvo una vigencia de veinnc-

cho af\o$. Por medio de are pacto. los partidos [i-

bcn.I y conservador se abrog;aron. en un cxabntp-

lO antldcmoc:rit ic:o, d nchuivo derecho de go-

bernar y de oc upar los cargos pl1blicos y repartir-

se d presupueste . Este pactO reafinnó las caracte-

~ic::u mú C$(nKtUn!a de nUCSlm rtgirnm poli_

tlco que. en términos generales. SOn ru go:< eemu-

nes al conjumo de la región latinoa mericana en

general y a la región andina en panicular.

&ros rasgos a lructuraks colU(iruyom en pane

los grandes obsrkulos al proceso de (olU( ruo;ción

de sociedades modernu, democrt licas e incluyen_

res. p ujames, con modernos si"ell'W políticos y

con nccc:si.dadn búicas Nrisfc.ehu para la muo­

rf.a de su población. El problema viene de ~uy

at rás; viene desde la colonia en la cual se innaura_

ron sinemu poIhicos y c:srruauru n tn aln na.:i.

du en o rras laritudc:s., las cw.Ies apenu muy len.

ramm lo:- se fu«on adaptando a la realid.ad de

n uest ros paises de mayoritaria población OIe.. iza

y la cual, duranre mú de Un siglo, hasra mediados

del siglo xx. 5CgUia siendo predominanremente

rural . Esas e.t ruCluras a laraks en estricto sc:nrido

n in ieron ame. q ue las nacio nes, ames q uo:- 10i

mrn:ados , ames que las men talidades de esos pe­

bladura rno:-so:iws oc conectaran con las noc>o na

de libo.r1ad. igualdad Y soJi<htidad nacidas de la

revolución nonumeticana y francesa. Muy pocm

en las clir<'1 criollas conoc:/an el l ignificado de esos
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conceptos y mucho menos sus práct icas. En Co­

lombia, por ejemplo. la esclavitud de la población

negra se mantuve hasta mediados del siglo XIX.

Pero además nuestras revoluciones de indepen­

dencia se detuvieron apenas en la separación d e
España o Portugal. y no rrascendíeron a la realiza­

ción de una reforma social y económica.

As!, desde el w mi(nzo de su existencia, en es­
tas nuevas formas de organiud6n polftica encar­

""ron, en su propIa ~tru<;tu ra . rasgos que perma­

necen como realidades anacrónicas -que hay que

remover para avanzar en el proceso de desarrollo

de nuest ros paises-. Las elires empotradas en esas

insrituciones pollricas lo han utilizado para su be­
neficio tamo en Colombia como en Brasil, Argen­

tina, Ecuador O Venezuda. D iv,"rws estud ios "'¡­
lizados globalmclllc sob re la región latinoamerica­

na y del C aribe insisten en que e! problem~ de I~

gobern~bil id~d democr<\l ica en b región est~ fun­

dado en b coneradiccicn par~dój ic~ que se esta­
blece ~I tratar de mantener un orden jurídico y

político basado en I~ igualdad básica entre los ciu­

dadanos y, ~I mismo tiempo, preservar e! m~yo t

nivel mundial de desigu~ld~d en e! acceso a I~ dis­

tribució n de I~ riqueu y de los bienes públicos1.
Los propios organismos multi l~ter~l<:s de crédi to

como e! B~nco Mundi~l , lo h~n señ~l~do. En
efecm, segú n e! info rme "u Hor~ de l~ Reforma"

de! Banco Mundial publicado en 1998, en b re­

gión latinoamericana se presenta e! mayor nivel de

co ncentración de la riqueza . Desp ués de Grecia
(68%), los tres n ive les de mayor concentración de

la propiedad se encuentran en b región de Amé­

rica u tin a: Colombia (68%), Mixico (67%) y
Brasil (63%).

Esta crisis de gobem abihdad parece ser una

crisis estructural y se ha visto potenciada y am­

pliada por e! proceso y e! t ipo de globaliución de
b economía mundial. En l~ base de d icha crisis se

destacan tres grandes prob lemas que no han podi­

do ser superados en [a región: la persistencia de!

1 FI. u')', S<Jni. , 1999, "Poli, ica soci.l , .""Iu.ión y equi·
dad en Am~riea Lo,in. en lo< año. noven'a". Ponmei. al
Seminario · Proc. li", Cali, m.yo: Cast. ñed• . Jorge , 1999.
"Después. dd NeoliberaJi.mo: un nuevo cami",,' , Ponen·
cia al Sem in. rio "Lo social d.mocr.... COmo allem. ,iva
pa.. Europa y Anu!rical.a, ina", [n"i ,uto de Pensamien,o
Libe..l y FESCOL, S.n,af~ de Bogo,•. marro.

patt imonialismo, el autori tarismo y b exclusión

socia l, como los rasgos pr incipales de b relación

entre el Estado y la sociedad en Amtrica utina.

Estas caracteríslicas se han mantenido a lo largo
de períodos en que se han elegido dernocr árica­

mente a lo. gobernantes, a lo largo de períodos en

qu e los gobiernos los han ejercido dictaduras o

dict~blandas, o en que los gobierno. han sido ejer­

cidos po r proyectos popu listas, en fases de u n im­
portan te crecimien to económico O en períodos de

r« esión COmo los que se viven actualmente.

Si se entiende el p~trimoniali,mo como e! uso

privado de la cosa pública, este rasgo pone de pre­

sen te que no existe una separación emre el p~tri­

monio púb lico y ptivado¡ separación clave y con­

dición esencial de la conformación del Estado

moderno que constituye u n prer""luisito para la
formación de una esfera publica democ r:l.t ica. Las
m~ni festaciones de este rasgo en la iusrhucionali­

d~d lat i noamerican~ se rcllej ~ n en corrupc ión,

uso del erario publico para sat isfacer redes d iente·

lares del poder, subs idios desde el erario públ ico a

los principales grupos eco nómicos, caudillismos y,

en general, formas no públicas sino p rivadas del

ejercicio del poder poltrico.
El resultado es que no hemos podido construir

u na esfera pública diferenciada de los intereses

p,iV3dos, lo que ha conllevado agudos problemas
de legiti midad y descr édito de las instituciones es­

ta tales. En la región -yen Colombia en panicular­

el poder público se encuentra profunda mente

vinculado al servicio de los grandes co nglomera­

dos económicos y fin~n ci<,ros que, a su va, se en·

Cuentran estrechamente entrelaudos con los ci r­

cuitos del poder d e las multi nacionales y del sec­

to r financ iero internacional. EsIO ha imped ido el
desarrollo no solo de u n sector imporranu, de la

economía social sino del propio mercado, puesto
q ue a menudo la compete llci~ es susntuida por la
proximidad o acceso diferenciado al Estado para

la obtención de pri vilegios y resultados.

En la región no hemos co nstruido un orden

democrático estable. Persisten d iversas formas de
autoritar ismo y exclusión pol[tica , El autoritaris­

mo se ha manifestado en Ami rica Latina y el Ca­

ribe, durante largos periodos, mediante la exclu­

sión de la ciudad anía en la decisión para la co n­

formación de los poderes públi cos. Un o rden de-



La crisis colombiana tiene alternativas. La vía de fa paz

requiere negociación con las guerrillas y un paquete

de reformas políticas, económicas y sociales. La vía nefasta supone

la derrota mílitar de las guerrillas y el hundimiento del pais

en una confrontación generalizada

mocr<itico supone no solo el respeto de los de re­

chos humanos sino la existencia de libertades pú­

blicas, d ecciones periódicas basadas en reglas

preexistentes, alternativas del poder en disputa,

guantlas a la oposición, as! como la existencia de

medios de comunicación independientes. Recien ­

temente, con la fragilidad de las reglas del juego y
con la inexistencia -Q en todo caso con la limita­

ción- de la separación real de pode res, Se han

tr;an. fornudo los acuerdos y leyes decto rale\ para

permiti r la reelección pot m:ls de un periodo a va­

rios presidentes en ejercicio y Se han acentuado los

poderes del presidencialismo asfix iante que se vi­

ve en la región , Todo d Io se manifiesta con un

marcado predomi nio del poder ejecutivo en des­
medro de las dern ás ramas del poder público. UlS

sistemas de rend ición de cuen tas a la sociedad son

muy débiles.
El problema de la exclusión social eS clave pa­

ra tratar de explicarnos la debilidad de los poderes

públicos. Este fenómeno se manifiesta principal­

mente como oclusión de una parte significativa

de la pobl ación del disfrute de los bienes y servi­

cios p roducidos socialmente; exclusión manifiesta

en tanto pobreza extrema. Según los recientes da­
tos de la CEPAL, uno de cada tres latinnamerica·

nos, este es, una población cercana a lo. 180 mi·

llones de personas, se encuentra en colld ici6n de

pobr=r.

El derrumbe parcial
del Estado en Colombia

La institucionalidad colombiana wrgkla de los

pactos del Frente Nacional, junto con lo. inte nto'

rfmidame nre reformistas al culminar el mismo,

muestran profundas debilidades y limitaciones,

Ul ' .eclareS campesinos levantados en armas du­

rante el perfodo de la violencia 0948-1965) no

fueron incorporados al si. tema; . u principal rei­

vindicació n, una refo rma social agraria, no se pro­

dujo. La apertura política para da r paso a una sa­

ciedad pluralista con verdadera competencia por

el poder ha marchado muy lentamente. Todo ello

dio origen a un lento proc<:so de fortalecimiento

de las guerrillas revolucionarias que surgieron a fi ­
nales de lad é<;ada de los años cincuenta y que des­

de en to nces no han dejado de crecer.

E! monopol io en el uso de las armas por parte

del Estado, COn base en la sujeción de las mismas

al poder civil, siempre ha ten ido en Colombia ex­

cepciones notables en ~ reas Importantes de.u te­

rritorio. Como consecuencia de la débil p resencia
del Estado en materia económica, social. jud icial

y polfll<;a , las guerrillas se hiciero n fuertes duran­

te los últimos cuarenta años en amplias ecuas de

colo nización cam pe. ina. Du rante largo. año. 6;.

ras guertillas fueron un foco de pertu rbación, pe.

ro ma nten ían y man tienen aún limitad a presencia

en los centros vitales de la producción nacional y
en los cent ros urbanos. No obstante, desde me­

d iados de los años ochenta éstas guerrillas S<: for­
talecieron militarmente gracias a los recursos pro­

veniemes de los im puestos que cobran a los cuhí­

vador.,. de COCa y amapola y, más recientemente,

el impu~sro a laboratorios procesadores del clorhi·

d rato de cocafna y herofna. Estos nuevos recursos

aunados a la ausencia del Estado han fortalecido

la capacidJ.d. militar en a rmamento, en rad io de

acción y de control sobre dichos territorios.
En los últ imos diez años, ame los avances ~n

el control remrcria! por parle de las guerrillas y
tam bién cor no reacción al cobro de "vacunas" o

impuc> tos, secuestros y abusos de las guerrillas,

sectores terratenien tes tradicionales aunados con

ICONOS'49
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Jos narcotraficantes convertidos también en nue­

vos tcrr.o.tcn icnlCS, le d ieron ala tarea de organi:/.3.r

grupo$ de defensa privados. Btos grupos fueron

tokrados cuando no abiertamen te apoyados por

au toridadQ militares y de policb . Nacieron as! Jos

llamados ~grupos pa ram i lj taI<:s~. EstOS oom cnUl ­

ron una labo r de "limpieza social" asesinado cam­

~5inos. indlgenas, d irigentes sociales, activistas

de dcre<;hos humano> y, en g<'ncral, ciud'l.<i.nos

desarmados de q uienes [os grupos paramilitares
sospechaban que tenían nexos e (avorec tan las ac­

ciones de las guerrillas. Estos grupos son hoy los

responsabla del 75% de los asesinatos polfricos y

actúan en el marco de un" amplia impunidad . Su

crecimiento no rolo se debe al respaldo de los te­

rrar..ni..mes, sino también al financiam iemo que

proviene del narcOIrifico, su principal fu~nt~ de
ing"'sos, y .al r~'p.udo , d~nunci.ado ~n nO pou>

OCl.lion~s por org;aniz.aciones nacionales e i m~rn.a­

cionales de derechos humanos, de secto res de las

fu~rut.S militares.

En .amplias zonas del territorio las instirucio­

nes de! Estado han colapsado o tienen poderes

muy limitados . Las guerrillas y los paramilirares

controlan territorialmen t~ a los aClores sociale. y

.a las autori.L.des pollticas. Los alcaldes y los con­

c~jos municipales se ven precisados a gobernat se­

gún los designios de los actores arm ados. Algunos
de eses territo rios no son margina les econ ómica­

m~nt~, puesto qu~ en ellos además de la coca y la

amapola también se encuentran yacimientos de

petróleo. Las compañías nacionales o inrernaclo­

nales se ven frecueneemenee extorsionadas por los

aeco",s dd confl icro y son obl igadas a pagar im­

puestos. En éstos tetrito rios , d Estado se ha de­

rrumbado parcialmente puesto que allí no exislC

el monopolio en el uso de las armas y tampoco
existe el monnpolio para cobrar rentas o impues­

tos. Estos dos pilares de un Estado de Der«ho se

encuentran profundamen te debilitados.

fragmentación y crisis
de representación

La sociedad polít ica, formada por las institucio nes
y los partidos y movimientos polfticos, no han

respondido adecuadamente a esta coyu ntura, La

Consutuci ón de 1991 intentó ",funda r d Estado

sobre una base moderna: amplió el campo de los

derechos ciudadanos, profundizó la de>cen traliz.a­

ción y la democt:atiz.ación (ratificó y extendió a los

departamemos la reforma descenrralisea ap robada

en e! ano de 1986), estipuló la elección popular de

10 5 alcaldes y los gobernadores, aumentó 105 re­

CU tSOS para [os mu nicipios y reconoció derechos y
liberrades, reformó la justicia, intenté una refo r­

ma política mediante la revocatoria dd Congreso

elegido en 1990, co nvocando nuevas elecciones

en octubre de 199 1.
La reforma co nstitucio nal man tUVO el régimen

bicameral: la Cámara de Ikp= ntantes elegida

en los departamentos y el Senado de la República
elegido mediante una circunscripció n nacional.

Ñ imismo, creó una circunscripció n nacional es­

pecial en el Senado, co n dos curules para los indí­

genas, y una circunscripc ión especial en la ama­

ra para residentes en el exterio r, minorías y com u­
n idades negras. La reform a aprobó un régimen de

inhabilidades e incompatibilidades fuer te, todo

ello con el p ropósito de lograr una sociedad polí­

tica más plurahsra, más democrática y menos

clieneehsra.

La reforma aume ntó los poderes en mano. d"l

Congreso de la República, o rganismo q ue fue do­

tado de la capacidad para aprobar mociones de
censu ra a los mi n istros, ejercet con trol político,

ratificando . u. poderes para la aprobación del p"'­

supuesto de la Nación y limitando lo. pode",s del

Ejecutivo en los Ham.ados estados de excepción .

No obstan te, el Congreso de la Repúbl ica ha

mantenido su dependencia del ejecutivo: nunca

h? hecho uso de la moción de censura y ha nego­
ciado su independencia a manos del ejecutivo a

cambio de p",bendas y auxilios parlam~ntarios .

Una de las transfor maciones más significativas

de esta reforma constitucional fue la creació n de

laCorte Constitucional como mecanismo de con­

trol constitucional y co mo tr ibunal de de rechos

h umanos. Durante los pasados nueve años ésta

Corte man tuvo una interp reeaclén progresista de

la C arta y protegió mediante sus decisio nes los de­
rechos y libertades de los colombianos median te

sus fallos de tutela y sus sentencias d" co ntrol a las
leyes y a los aCtaSad minist rativos. Este fu~ uno de

los mayores aciertos de la Carta Polltica.



El res ultado del conjunro de las '¿ormas en

materia poHtica es cont radicto rio. Por una pane,

se ha avanudo en la pluralización de la sociedad

politica sobre rodo en el ámbi to de los gob iemos

municipales y departamentales, roda va que sec­

to res nuevos e independientes han llegado a ale... l­

días y gubemaciones, sin afe<:tar de manera signi­

ficativa la representación en el Congreso de la Re­

pública que sigue estando pri ncipalmente en ma­

nos de los se<:to res tradicionales muy ligados al

poder terrateniente y dóciles Irenre al ej«utivo

presidencial ilta y a los gra ndes conglomerados

económicos y financie tos. Pero, al mismo tiempo.

profund izó la fragmentación polltica provocando

un a profunda crisis de representación al flexibili­

zar al ext reme la po.s ibilidad para formar partidos

polí ticos sin mayores requisitos.

Leja¡ de derenerse, la crisis de la polúica se ha

profund iudo Con el derrumbe parcial del Estadu.

Varios factores han influido de manera derermi­

n.ame para que se profundice la crisis de represen­

tación y de legitimidad política y para que el nue­

vo orden co nstitucional nacido en 199 1 no haya

podido desplegar su potencial de cambio y trans­

formació n de la realidad poll tica .

El primer factor lo constituyó la incapacidad

para vincular al proceso constitu~nte a las guerri_

Has de las Fuerzas Armadas Revolucio narias de

Colombia (FARC) y al Ejercito de Liberación Na­

cional (ELN ). Al p roceso consri tu~me se vincu ­

ló un importante sector de las guerrillas que ha­

blan firmado acuerdos de paz y que se agruparon

en la AlianUl Democrática M19. En elle agrupa­

miemo co nfl uyeron las guerrillas del Movimiento

19 de abril (MI 9J, el Ejército Popular de Libera­

ción (EPL) y el Panido Revolucionario de los Tra­

bajadores (PRn, que jumo a u n imporrante sec­

tOr de la intel«rualidad democnltica conformó

este nuevo agrupamiemo pol írico que obtuvo un

significativo e importante 27% delroeal de la vo­

tació n a la Constituyente. La guerrilla ind ígena le­

galiUlda apoyó listas de sus comunidades las cua­

les obtuvieron dos escaña¡ en la ConSli tuyeme.

Una vez el«tas, no obuante, ni las FARC ni el

ELN concurrieron. El mismo d ia de elección de la

Constituyente. e19 de d iciembre de 1990. el Ejér­

cito Colombiano co n la ascsorfa norteamericana

atacó el cuartel de las guerrillas en que se encon-

traba el :x<:rctariado de las FARe. Desde emon­

ces las FARC y el ELN se han mamenido por tue­

ra del ordenamiento const itucional de 1991 .

Un segundu facror de descrédito e ilegilimidad

de los panidos políticos fuero n las relaciones de u n

amplio sector de la clase politica t radicional con el

narcotráfico. Este fac to r hizo metástasis con el fi ­

nanciamiento de la campaña electoral que llevó a

la Presidencia de la República al liberal Ernesto

.$amper "iUlno. elegido en el año de 1994. Pese al

proceso que lermino con una docena de parlamen­

tarios presos y despojados de 5US investiduras por

nnos comprobados co n el narcotráfico, la corrup­

ción se mantiene y la opinión pública no siente

confianUl porque aderrns siguen los vrnculos de

esa clase polfeica lamo con sectores del narcotr.áfi­

<XI como con los grandes co nglomerados econó mi­

ces y financieros que se les conoce en Colombia

como los "cacaos", quienes además son dueños del

82% deltoral de los med ios de comunicación . Pe­

rOademás este descrédito Qta relacionado con ac­

tOS de corrupción con dinuos del eta rio públ ico y

con el favorecimieneo, a través de las leyes, de los

grandes conglomerados econ ómicos y financieros

y con la nula reivindicación de las necesarias refor­

mas en el rerrenc económico y social a fnor de los

secto res pop ularQ y de las capas medias.

Precisameme, u n rercer f.acto r que limitó lo. re­

forma po lílica de 199 1 es que la Consdruyenre de

dicho ano no realizó una importante reforma en

el terreno económico y social. La Consti tuyente

dejó incólume el régimen de propiedad y de con­

cent ración del ingreso y de la rema. En el nuevo

orden const itucional se ha f.avorecido la ccncen­

t racién del iogreso en pocas manos y se ha pro­

fundizado la n clusión y la pobrcu. Según dala s

recientes de la CEPAL, 26 millones de Colombia­

nus están bajo la linea de pobrcu y 13 millones

están rondando la miseria. En este sent ido, las ne­

cesarias reformas eco n ómicas y sociales siguen es­

perando nuevos escenarios y nuevas fuerzas poll­

ricas. En parte, los argumeoros esgr imidos por las

guerrillas comra el orden const itucional están re­

lacionados con eua realidad.

La Consti tu~n te tam poco fue a foodo con la

reforma a las Fuerzas Militares y de Policía. Insti­

tucio nes como el fuero miliur nO lUeron delimi­

ladas y, pese a las imetpretaciones progresistas de
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la Coree Con$(;rudonal , huena parte de la impu­

nidad e" q ue se mantienen [as violacio nes a los

de~hos humanos por pan e de los militares, tie­

ne su sustcnto en este vad o constitucional. En

una "'$alada dd conflicto, como la que se presen­

ta en Colombia, el poder de las Fucru Armadas

se incrementa y 105 nexos -muchas veces compro­

bados y denundadm otras untas- entre éstas fuer­

zas y los ~ramiJitares los cubre el denso mamo de

la im punidad .

Al mismo tiem po, la crisis de los partidos y

movimi<'mos polüicos se profundiza y amenaza

""riamente CO n lo que q ued a de la estabilidad irlS­
Iitud" n..1en su conjunto, Entre los estud iosos de

dicha crisis luy un amplio consenso sobre los

principales factores que la conforman. Primero ,

esta crisis la podemos relacionar COn la ausencia

de programas y de debata program:hi,o~ f~nt~ a

los prin cipal~~ problemas del pals, lo cual ha dado

romo m ultado una indiferenciación ideológica y

un vad o en la formulación de ptopue~ta~ políticas
~rias ~ n relación con temas como el empleo y el

manejo de la poiftica macrcecon émica -presa de

una Junta Directiva del Banco de la ~pública

que mamiene polúicas ortodoxas rnoneraristas y
necliberales insensibles a [os problemas de la ex­

c1usión y de la pob reza-o Ha habido, como en

Ot ros paí~s de América Latiru., cambio~ ~n los

pare idos de gobierno. pero no ha habido cambios

en el modelo de de....rrollo inspirado en los dog­

mas del pen~amieneo único neolibeeal. Segundo,

las polídcas rnacroecon émicas qui~ren garanei zar

a roda costa el pa.go de la deuda interna y excerna

no impona si su aplicación generaliza la pobreza

y estrangula sectores prod uctivos. Tercero . se ha

profund izado la fragmentación poUdca ~n la cual
cad;¡ parlamentario es dueño de ~u propia mi­

croempre&a electo ral. Exisr~n hoy ~n Colombi;¡

65 Pamdos con P~rson~ría Jurídica. Los partidos

naufragan en medio de la lucha más fér~;¡ de lo~

inre~~ p;¡n iculaee~ de los parlamentarios, de pa­

so se acabó con la disciplin;¡ d~ parrido y es fre­

cuente q ue un p.arlame ntario el~gido con unas e~­

si. a los pocos meses term ine defendiendo las po­

Iílicas qu" prometió combatir a cambio de prc-­

bendas di~nteli~ras. Cuareo, los partidos carecen

d" ,,~rrucruras democrádcas y son un apéndice de

las fracciones parlam"nt;¡rias en las cuales priman

los intereses de co rro plazo. No hay derechos de

los militantes para decidir sobre polieic;¡~ y pro­

gr;¡mas, mucho menos robre los cand idaeos a las

elecciones par;¡ ocupar cargos públiro~.

A los males ame no res hay qu~ agr~gar la co­

rrupcién y el clienrelisrno. La polít ica se ha con­

vertido en un negocio. Los candidatos compro­

meren su ejercicio parlamentario a cambio del fi­

nanciamiento de sus campañas elecrorales. Todo

ello es estimulado por la ausencia de ulla legisla­

ción sobre el finan ciami~neo de la~ c;¡mpaflas, las

liseas únicas, el umbral y, "n general, d.. una r"for­

ma polít iGl que democratice la vida intema de los

panido~ y que com ribuya al rescare de la política
para que eIJa sirva a la constru«:ión de una sacie­

dad menos ..xcluyellte y más equitativa. De lodos

los probl~mas del pals, el r..seaeede la polilica, pa­

r;¡ que aboque las grandes rransforrnaciones socia­

les y econó micas, es primordial.
Despu és de la ('...,nsriruyenre de 199 1 se han

presentado tres proyectos de ~forma política qu~

han naufragado en el Congreso por fah;¡ de vo­

lunt ad política para rramira rlas y ap robarlas. Yesa

falra d.. volunrad polfeica es obvia, puesro que los

parlamentarios encargados de su trámit.. son par­

eid ario~ del sisrema fragm"mado y poco r"pres~n ­

eaeivo que es el que les peemiee mantenerse en el
Congreso. La propuesla de referendc impulsado

por el gobierno de Pasrrana naufr;¡gó en el choque

con el Congreso. Lo que qu~da claro es que su
aprobación es muy itoprobahle mediante el uso

del m<'canismo regular ;¡ trav és del Congreso de la

~pública. Se rcqu i~r" por ramo d" ll1<'cao ismOl

ucepcional~ ~ ron directa parricipacióo d.. la ciu­

dadanla, bi..n sea por la vía d..1rc: f..rendo o por !;¡

vf;¡ d" un;¡ Consei tuyenl" qu.. la incluya como
pane de agend;¡,

Laau:;cnc i;¡ de parridce polnicos y la Iragmen­

tacién de la sociedad polftica han provocado una

aguda crisis d~ eepr..sentacióo "o dónde nadi.. se

sienre representad,) en nadie y qu~. t n el plano d"

la gobernabilidad, se traduce en el aplazamieneo y

la falla de decisiones en torno a problemas claves

y esrra'égicm p.ara el pals. En tre dieh<» problemas
se encuentra la crisis del~eor agrario hund ido en

la más profunda recesión duram" los úleimos ditz

año~, la hita de una polieica pa~a confrontar d f..­

nó meno del paramiliea!ismo. la aus~ n c ia d..



acuerdos bobico$ -de ~radO'" par¡l negociar con 1...

guerrilla>. 1"" ajustes y cambios profund"" q ue re­

quiere elmodelo de glcbalbacién especulativo. la

atención adecuada a 10$ ciemos de miles de da­

plazadw corno consecuencia de la agudización de!

conflicto armado y un a a t r¡ltegia andina para en ­

Iren rar el problem a de 10$ cultivos iltcitcs y del

mrccrráficc. Estos ron apena> alguno$ de los

principales problema> de la agenda u rgente par¡l

no hablar de la> políticas m ob duras de gener¡lción

de empleo e ingresos para los 26 millones de po­

b res q ue nos han dejado tan to 10$ neoliberales CO'

mo lw partidos rradicionales o la renegociación

de la deuda interna y externa para afro ntar e! dé­

ficil fiscal .

La reforma potrtica que req uiere el pa fs debe

llevar a la refundación de la> colectividades polít i­

cas med iante el recu rro a los milita ntes , a las ba­

leS, a la sociedad, par¡l refimdar la propia repre ­

senración y dd egación de 1"" ciudadano> en sus

represeruau res. Par¡l ello $e requieren ciertamen te

leyes, pero ames que nad a se requiere recupe rar la

confianza de 10$ ciudadanos en la pollrica y su

confian za en los proyectos y en los sueños de un

país con equidad y en paz.

Colof6n

En las lfneu anteriores se ha descrito la crisis pe­

Utica de! país. No quisiera te rminar sin reseñar

que dicha crisis tiene vari... alternarivas. La prim....

ra que a la vfa de la paz requ iere necesariamen te

un procrro de negociación con las guettillas y, co­

mo ~rre de dicho proceso. la realización de un

paquete de reform a> en el terreno potrrico. <'<:on6­

mico y social. Dentro de la reforma polít ica, a

necesario una pro funda reestructuració n de las

Fuerzas Armadas y de Polid a. Una segunda vía a

la que p ropone la derrota mili tar de 1as guerrillas

y el hundimiento del país en una confrontación

mob gene ralizada. Al final . y por las propias con­

d iciones geográficas del pals y por el l'\:.5 paldo de

sectOres del campesinado a esas guerrillas, tendrá

que venir un procr:ro de negociación aunque su

con una guerrilla disminuida militarmente. Esta

vfa es nefuta par¡l el pais puesto que implicada la

dest rucción de una parte del capital y de los b ie­

na públicos ccnseruidos durante toda n uestra

historia.

Como bien lo sefiala William O spina en un

recien te ensayo "Se dida q ue esto que hoy se lla­

ma co n un vocablo ingobernable la ingobernabi­

lidad de Colombia. es mob b ien la comp robación

del colapso de un o rden histórico que ya no p ro­

pone nad a, y de una dirigencia que ya no está en

co nd iciones de gobernar porque ya no tie ne sue­

fios a la altura del pars q ue somos y que necesira­

ma s ser. Esto no es un secreto . esto nad ie lo igno­

ra. Pero yo quiero creer que Colom bia está mucho

más cerca de lo que se pien ... de una rad icallran,...

formación de sr misma. H ay quienes afirman que

nuestro destino inmed iato e indefinido será la

guerra , pero la verdad es q ue la guerra colo mbia­

na le conviene a demasiada poca gente, y e! modo

co mo lentamente se ab re cami no el procese de

paz. la negociació n ent re el Estado y las guerrillas.

revela que algo en el seno de eSOS poderes sabe que

su única posibilid ad de conservar una vigencia

histórica está en u na negociación que fortalezca al

Estado. que lo relegitime a 1"" ojos del pueblo. y

que les permita a las guerrillas co nven ir su eom­

bale, hasta ahora perturbadot. inhumano y confu­

so, en acción legitimada por grandes propósitos.

La conti nu ación de la guerra sólo puede envilecer

por igual a los dist intos bandos en pugna. inclui­

. do d Estado. El llegar a una fase de alto al fuego

y avanzar en la negociación. permitirá sin d uda

que Colombia supere la linea de sombra de un es­

tancamiento en todos los órdenes de la vida social.

en la eco nomía, en la ed ucación, en la salud. en el

fortalecimiento de aleemanvas democráticas. en la

iniciativa empresarial. en el rediseño de la p roduc­

tividad agrfcola, en la apertura democrát ica de 10$

med ios de co mu nicación". Eso es lo que quere­

mos, con n~esrro poeta. todos los colombianos.
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